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ceso como difusión pueden ser implementados 
en tareas educativas formales y no formales a 
través de la visibilización de estudios que pongan 
en valor el respeto de los derechos humanos,1 
es decir, aquellos archivos que fueron creados 
para incriminar a quienes cometieron las vio-
lencias, y que sirvieron también para validar la 
existencia de las víctimas, muchas veces negada 
por organismos de los regímenes represivos du-
rante los gobiernos democráticos, alcanzan una 
dimensión ética. 

Lo anterior nos lleva a interrogarnos sobre 
el acceso y democratización de estos archivos, 
ampliando su campo de acción –de lo mera-
mente judicial–, abarcando otras formas que 
otorguen valor a su contenido, colaborando 
tanto en la profundización de los trabajos de 
memoria histórica como en una educación que 
considere de manera transversal el enfoque en 
Derechos Humanos, y fortalezca la profundi-
zación de las actuales democracias. El foco de 
reflexión centra su análisis en aquellos archivos 
e informes elaborados durante las transiciones 
políticas a la democracia, en que los gobiernos 
democráticos tuvieron como objetivo conocer 
los hechos sucedidos durante las dictaduras mi-
litares, y cuyos resultados revelaron la violación 
sistemática de los derechos humanos en la re-
gión latinoamericana.2 

FUENTES PARA EL ESTUDIO DE LOS PASADOS RECIENTES 
EN AMÉRICA LATINA. 

LOS ARCHIVOS DE LA REPRESIÓN Y VIOLENCIA POLÍTICA
Romané Landaeta Sepúlveda, 

Universidad de Tarapacá

Introducción

Las formas en que accedemos al conoci-
miento del pasado reciente plantean múltiples 
desafíos teóricos y metodológicos, sobre todo 
si consideramos la gran cantidad de archivos 
públicos y privados que existen. Cuestión que 
comporta importantes retos, puesto que nos 
enfrentamos a una avalancha de fuentes, sobre 
todo de acceso digital, debido a las conexiones 
globales. En este contexto, las fuentes de que 
disponemos para el estudio de la historia del 
tiempo presente se caracterizan no solo por su 
heterogeneidad, sino también por la singulari-
dad de su contenido. Es por ello que este artícu-
lo tiene por objetivo analizar los archivos que se 
crearon a propósito de la búsqueda de verdad 
de los hechos sucedidos, cuya consecuencia fue 
la violación sistemática de derechos humanos 
cometidos durante los regímenes dictatoriales 
en América Latina. Asimismo, examina la crea-
ción de diferentes repertorios de archivos de 
la represión que se generaron en los gobiernos 
democráticos. La hipótesis de trabajo que mo-
viliza esta reflexión es que, durante los gobier-
nos de transición política a la democracia, estos 
archivos adquieren otra dimensión, es decir, se 
transforman en evidencia que colaboran con los 
trabajos de los Nunca Más. Además, tanto su ac-
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El mundo de los archivos

El conjunto ordenado de documentos que 
entendemos como archivos tiene también una 
impronta política en un sentido clásico, porque 
en sí mismo es un campo de poder y acción, 
debido a la magnitud de su contenido. En el 
caso que nos ocupa, interesa examinar aquellos 
archivos que se relacionan con la sistemática 
violación de derechos humanos, transformán-
dose en archivos cuya evidencia colabora con 
los trabajos de los Nunca Más.3 Se entiende por 
archivos de la represión:

Al conjunto de objetos secuestrados a las víctimas 
o producidos por las fuerzas de seguridad (poli-
cías, servicios de inteligencia, fuerzas armadas) en 
acciones represivas (allanamientos, persecución, 
secuestros, tortura, desaparición, asesinatos, etc.) 
perpetradas durante las últimas dictaduras milita-
res en los países del Cono Sur.4

En este contexto, es importante consi-
derar la situación histórica en que fueron 
creados. Es, asimismo, fundamental conocer 
las formas de transición política que adop-
taron los países de la región para pasar de 
un gobierno autoritario a otro democráti-
co, ya que, entre otros, influye en el tipo de 
documentación y fuentes que se recopile 
de dicho proceso. En general, es posible ad-
vertir que las realidades histórico-políticas 
de los países de la región tienen elementos 
comunes, que se relacionan con procesos 
de transición política que se observan, so-
bre todo, a fines del siglo XX; ejemplo de 
ello es el caso de Ecuador, que en 1978 ini-
ció su proceso democrático mediante un 
acuerdo cívico-militar, siendo el primero en 
América Latina luego de la oleada de regí-
menes dictatoriales. En otros casos, como el 
de Chile y Argentina, se observa que los pro-
cesos transicionales estuvieron más orienta-
dos a los pactos y reformas. En general sus 

objetivos estuvieron enfocados más hacia 
la reconciliación que hacia el enjuciamiento 
de los responsables, como fue en el caso de 
Chile. En Argentina, la dictadura terminó tras 
la derrota en la guerra de las Malvinas; sin 
embargo, fue el país que inauguró las comi-
siones de verdad en la región, y el primero 
en enjuiciar a los militares. Los matices que 
a este respecto presenta América Latina 
son variados y complejos. Tal es el caso de 
Perú, donde se observan ciclos de violen-
cia, asociados a golpes militares y conflictos 
armados internos, sobre todo a partir de 
1980. A juicio del historiador Peter Klaren, 
la historiografía peruana aborda el tema de 
la violencia política, identificando sus mati-
ces y el papel desempeñado por los grupos 
armados.5 Después de la caída del gobierno 
dictatorial de Alberto Fujimori (1990-2000), 
Valentín Paniagua (2000-2001), presidente 
del gobierno transicional aprobó la cons-
titución de la Comisión de la Verdad, cuyo 
objetivo fue investigar los hechos de viola-
ción de los derechos humanos ocurridos en 
el período 1980-2000.6 

El caso de la transición política de Brasil 
es diferente «(...) el advenimiento de la de-
mocracia fue, en Brasil, un proceso de lar-
go aliento: comenzó en 1974 y demoró una 
década en proclamar a un presidente civil, y 
cinco años más en elegir a un jefe de Estado 
por voto directo».7 Asunto aparte son las 
experiencias de Centroamérica, donde las 
guerras civiles no solo han planteado otras 
trayectorias de recuperación de las demo-
cracias, sino también las formas en cómo se 
han compilado los diferentes archivos y do-
cumentos, es decir, las fuentes para estudiar 
los pasados represivos, planteando nuevos 
desafíos metodológicos a quienes nos dedi-
camos al oficio de la historia. 
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En todos los países, las comisiones de verdad 
han constituido los elementos fundamentales 
de las políticas de la transición. En Guatemala 
(1994-1999), una comisión establecida como 
parte de los acuerdos de paz emitió un informe 
oficial, mientras que la iglesia católica, en unión 
con ODHs, presentó a su vez un informe no 
oficial. En El Salvador (1992-1993), las Naciones 
Unidas promovieron y organizaron la Comisión 
de la Verdad; en Honduras (1990-1993), la ofici-
na del Defensor Nacional del Pueblo preparó el 
informe en colaboración con ODHs locales y 
de Estados Unidos.8

Por consiguiente, cuando analizamos los di-
ferentes repertorios de archivos, es clave con-
siderar la diferenciación que realiza Ludmila Da 
Silva para los archivos que se generaron en con-
textos históricos de represión política. La auto-
ra señala la existencia de tres grandes conjuntos 
de repositorios: En un primer grupo, se encuen-
tran los archivos de las instituciones represivas 
custodiados –en algunos casos– con la conti-
nuidad institucional de la transición, como son 
los archivos del Departamento da Orden Política e 
Social (DOPS) localizado en el Archivo Público do 
Estado do Río de Janeiro, en Brasil. En este ran-
go también caben aquellos que se encontraron 
más tardíamente y que por supuesto estaban 
ocultos, como fue el caso del Archivo del Terror 
de Paraguay, que entre otros reveló un plan re-
gional de secuestro de prisioneros. Este archivo 
contiene casi medio siglo de historia oculta del 
Paraguay y de América Latina, logrando visibili-
zar parte de la verdad que no integra el discurso 
oficial y que habitualmente cuesta mucho que 
sea de conocimiento público.9 Por otro lado, 
como señala la autora citada, también es posible 
incluir el archivo de la Dirección de Inteligencia 
de la Policía de la Provincia de Buenos Aires (DI-
PBA); su hallazgo es de gran relevancia, debido a 
que es el único fondo documental orgánico que 
permite la reconstrucción de la metodología y 
las lógicas de búsqueda, registro y análisis del 
espionaje político e ideológico en Argentina.10

De acuerdo a la argumentación que propo-

ne Da Silva, los archivos de la represión con 
las características y singularidades propias de 
cada caso, resultan ‘paradigmáticos’, puesto que 
pertenecen a una parte importante de las so-
ciedades en que fueron rescatados; es decir, el 
Estado y sus agentes, las víctimas, familiares y 
amigos, las organizaciones de derechos huma-
nos, y la comunidad en general, ya que develan 
una información muchas veces conocida entre 
quienes están sensibilizados con este tipo de 
violencias, pero que pocas veces es reconocida 
oficialmente. Es en este aspecto donde subyace 
la trascendencia de la documentación que cus-
todian los archivos, puesto que se transforman 
en evidencias indelebles que constatan los he-
chos ocurridos.

En un segundo conjunto de archivos, encon-
tramos aquellos que se elaboraron durante los 
procesos de transición política a la democracia. 
Estos repositorios son bastante heterogéneos, 
puesto que no son materiales necesariamente, 
ya que se constituyen basándose en listados de 
las víctimas y denuncias efectuadas por sus fa-
miliares, junto a la documentación que ha acom-
pañado su búsqueda; en ellos es posible hallar 
recortes de prensa, junto a las pistas que en su 
momento contribuyeron a la investigación para 
encontrar a personas que fueron detenidas en 
extrañas circunstancias, y que posteriormente 
perdieron la vida o bien desaparecieron al mar-
gen de toda ley. 

En estos archivos queda contenido el tes-
timonio de quienes los buscaban, es decir, de 
sus familiares y allegados. Nos referimos a las 
denuncias de desaparición efectuadas en ins-
tituciones públicas como la policía, tanatorios, 
hospitales y Cruz Roja, entre otros. Son listados 
que se apoyaron en denuncias recogidas en las 
organizaciones de derechos humanos en Améri-
ca Latina, como la Asamblea Permanente de De-
rechos Humanos, en Argentina, Vicaría de la So-
lidaridad, en Chile, o Clamo, en Brasil, por solo 
mencionar algunas de las más representativas.11 
Precisamente estos acopios de información, 
cuyo origen corresponde a listados y denuncias 
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de casos, sirvieron de base para el trabajo que 
realizaron más tarde las comisiones de verdad 
del Cono Sur como la Comisión Nacional de 
Verdad y Reconciliación (Comisión Rettig) en 
Chile, o la Comisión Nacional de Desaparición 
de Personas (CONADEP) en Argentina.

Es interesante mencionar el Archivo y Cen-
tro de Documentación que custodia el patrimo-
nio documental del trabajo que realizó la Vicaría 
de la Solidaridad (1976-1992) y el Comité de 
Cooperación para la Paz en Chile, que funcionó 
entre 1973 y 1975 (COPACHI), en defensa y 
promoción de los derechos humanos durante 
la dictadura militar. Entre otros, cuenta con dos 
importantes fondos de archivos, uno de ellos el 
Fondo Jurídico:

El Archivo resguarda más de 85.000 documentos 
de carácter jurídico referidos a todas las personas 
que fueron atendidas por el Comité de Coopera-
ción por la Paz en Chile (COPACHI) y la Vicaría 
de la Solidaridad. Esta documentación comprende 
originales y copias de expedientes judiciales, pro-
cesos por delitos políticos, recursos de amparo 
(habeas corpus), recursos de protección, procesos 
por muertes, secuestros,   tortura, testimonios, 
declaraciones juradas, denuncias ante organismos 
internacionales, entre muchos otros,12

En un tercer grupo se encuentran aquellos 
repositorios que contienen documentación dis-
persa y fragmentada, que se traducen en rastros 
y huellas de la experiencia dictatorial. Elementos 
que dan cuenta de otro ámbito que comportan 
los archivos, que corresponden a las marcas y 
vestigios de la cotidianidad de un período que 
es posible apreciar, por ejemplo, a través de los 
medios de comunicación, donde es posible ad-
vertir las resistencias y luchas de los grupos de 
derechos humanos. En consecuencia, son acer-
vos que se extienden en el tiempo y trascienden 
del período dictatorial, y que se visibilizan cada 
cierto tiempo, mediante iniciativas que incorpo-
ran este tipo de memorias junto a la transmisión 
de mensajes vinculados a la no repetición de los 
hechos que custodian los archivos.13

Estas precisiones son relevantes, más aún si 
consideramos que los regímenes dictatoriales 
procedieron de forma paralela con diferentes 
mecanismos. Por un lado, se advierte la burocra-
cia en sus procedimientos, cuestión que pone en 
evidencia los encadenamientos en los mandos, 
así como las diferentes áreas de competencias 
entre las instituciones; en el caso de Chile, las 
Fuerzas Armadas (compuestas por el Ejército, la 
Armada y la Fuerza Aérea), Carabineros de Chi-
le y la Policía de Investigaciones. Esta concatena-
ción de mandos generó documentación, es decir, 
registros y archivos que fueron sistematizados y 
organizados dentro de cada una de las institucio-
nes. Si bien gran parte de ellos fueron destruidos 
en los momentos finales de las dictaduras, exis-
tieron algunos casos en que se lograron mante-
ner –no sin dificultades–, adoptando, en ese mo-
mento, decisiones político-administrativas que 
pusieron en evidencia el profundo debate que 
emerge respecto a este tipo de archivos cuyo 
contenido tiene relación no solo con víctimas, 
sino también con victimarios. 

Es importante considerar que los regímenes 
dictatoriales actuaron en forma clandestina, 
donde también se generaron registros, informes 
y archivos de las víctimas. El caso de Chile resul-
ta característico, ya que la policía secreta de la 
dictadura cívico-militar (1973-1990), denomina-
da Dirección de Inteligencia Nacional (DINA), 
se caracterizó por instalar centros secretos de 
detención.14 Clandestina fue también la tortura 
y muerte, así como los padecimientos que com-
portó su práctica, mediante la cual se obtuvie-
ron confesiones que se firmaron bajo tortura. 

El acceso a la documentación contenida en 
los archivos de la represión, permite acceder a 
un tipo de fuentes que durante muchos años 
fueron escondidas y negadas, posibilitando la 
escritura de la historia de períodos represivos. 
Asimismo, posibilita la reconstrucción de las 
memorias ‘lastimadas’, como las denomina Mi-
chael Pollack, tanto por la experiencia de los 
padecimientos infligidos como por la clandesti-
nidad y la violencia cometida.15
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Relevancia de los archivos de la represión

Las sociedades cuyo pasado cercano está re-
lacionado con la violencia política ejercida por 
el Estado, tienen como desafío no solo la pro-
fundización de la democracia, sino también la 
construcción de sociedades que propendan ha-
cia los Nunca Más, donde coexistan las diferen-
cias cuyo parámetro de acción sea el respeto 
de los derechos fundamentales de cada persona. 
Si bien las sociedades en su conjunto –institu-
ciones civiles y militares– son quienes se deben 
hacer cargo de esta tarea, corresponde también 
considerar a las agencias de socialización hacer 
lo suyo, es decir, tanto el Estado como los me-
dios de comunicación, así como las familias, y 
la educación consideren como elemento trans-
versal el respeto a los derechos humanos. En 
nuestro caso, es fundamental que los procesos 
de enseñanza-aprendizaje incorporen estos ar-
chivos, puesto que de un lado estaremos valo-
rando el trabajo realizado por cientos de per-
sonas que han permitido la existencia de estas 
evidencias gracias a sus testimonios, y de otro, 
se accede a nuevos formatos que flexibilizan el 
trabajo con este tipo de fuentes, otorgándoles 
vigencia y potenciando la difusión de los conte-
nidos de estos grupos de archivos. 

En este aspecto, los planteamientos elabora-
dos por Ludmila Da Silva, quien señala la impor-
tancia de la existencia de los archivos, así como 
su organización, preservación y difusión. En ese 
contexto, su relevancia estriba, por un lado, en 
que se pueden utilizar para realizar acciones to-
talmente opuestas al objetivo para el que fueron 
creados, es decir, para incriminar, y sirven para 
compensar a las víctimas de violaciones de de-
rechos humanos durante las dictaduras militares. 
Pero también se relacionan directamente con las 
víctimas, puesto que estos documentos funcio-
nan como «llaves para la memoria, ya que permi-
ten la reconstrucción de un fragmento de sus vi-
das, y muchas veces recomponen las identidades 
quebradas por la situación extrema que vivieron 
durante los años de la represión política».16

De otro lado, estos archivos y su contenido, 
permiten visibilizar y atribuir responsabilidades 
a quienes torturaron, mataron, secuestraron y 
desaparecieron, así como aquellos que imple-
mentaron políticas represivas –transformándo-
se en muchos casos– en pruebas para procesos 
judiciales. También estos documentos son fuen-
tes para desarrollar investigaciones históricas 
que llevan a interpelar los archivos con nuevas 
preguntas. En consecuencia, «estos fondos do-
cumentales generan acciones pedagógicas so-
bre la intolerancia, la tortura, el totalitarismo 
político».17 Para el destacado archivero Antonio 
González Quintana estos fondos documentales 
representan: 

[El] patrimonio de todo un Pueblo, se deben 
preservar de la forma más íntegra posible. En su 
conjunto y por extensión, son patrimonio de toda 
la Humanidad en cuanto pueden fortalecer su 
memoria sobre los peligros de la intolerancia, el 
racismo y los totalitarismos políticos.18

Los archivos para el estudio de las transiciones a 
las democracias

Es importante subrayar que los archivos 
creados y recopilados durante gobiernos demo-
cráticos tienen su contraparte en los registros 
elaborados por los propios organismos repre-
sores. «La imagen de los archivos de los servi-
cios de seguridad del Estado en los regímenes 
represivos son una muestra gráfica en sí misma 
de la dimensión de su trascendencia».19 Como 
argumenta González, este tipo de archivos, jun-
to a la documentación que albergan, y cuya exis-
tencia es posible encontrar en diferentes regio-
nes del mundo, son una prueba irrefutable de las 
actuaciones coercitivas en que incurrieron los 
organismos de los regímenes dictatoriales.

Tales archivos, que fueron absolutamente 
necesarios para el ejercicio de las actividades 
represivas, se convierten, en el nuevo régimen 
político, con la llegada de las libertades y a la 
luz del referente común que ofrece la Decla-
ración Universal de Derechos Humanos, en un 

Interiores-HP-30.indd   147 29/11/17   10:28



148

MISCELÁNEA

Ro
ma

né
 L
an

da
eta

 S
ep

úlv
ed

a

Historia del presente, 30 2017/1 2ª época, pp. 143-154-120 1579-8135

instrumento social insustituible para conformar 
las nuevas relaciones sociales.20

Sin duda, estas cuestiones plantean una im-
portante reflexión, vinculada sobre todo a la 
gestión de esta documentación, en que se ad-
vierte el protagonismo que alcanzan los archi-
veros y las instituciones que los albergan, así 
como la política de conservación, restauración 
y protección por la que deciden optar los go-
biernos democráticos. Tema aparte, pero igual-
mente importante, tiene que ver con el acceso 
a la información, sobre todo pensando en las 
generaciones futuras. A pesar de que este de-
bate se aleja de nuestro objetivo, al menos nos 
interesa enunciarlo, toda vez que el tratamiento 
sobre estos pasados plantea diversas interro-
gantes que alcanzan tanto los clásicos métodos 
de investigación, como los archivos y las fuentes 
que contienen, junto al papel que desempeñan 
quienes los custodian. 

Estas cuestiones tienen gran relevancia ya 
que dependerá de las políticas de conservación 
y acceso que determinen las instituciones y los 
gobiernos de turno, que permitan el total acce-
so a ella, no solo para investigaciones futuras, 
sino también para la enseñanza de la historia, 
considerando una enseñanza participativa y a 
la vanguardia de los medios de comunicación, 
que promueva la difusión de su contenido no 
solo para futuras investigaciones científicas, sino 
también para promover de manera fehaciente el 
respeto hacia los derechos humanos. Estos son 
asuntos fundamentales a considerar en la imple-
mentación de propuestas educativas, ya que son 
pruebas incuestionables de las violencias come-
tidas sobre personas, quienes se transformaron 
en víctimas del Estado. 

Los archivos influyen decisivamente en la vida de 
los pueblos y de las personas. Ningún ejemplo 
ilustra de mejor manera esta afirmación que el 
de los documentos al servicio de la represión. La 
imagen de los archivos de los servicios de seguri-
dad del Estado en los regímenes represivos es una 
muestra gráfica en sí misma de la dimensión de su 
trascendencia.21

En definitiva, es importante considerar a los 
archivos, ya no como aquel lugar de las cosas 
pasadas, y por tanto, que no son susceptibles de 
afectar nuestro presente. Desde una perspecti-
va general, para las investigaciones que abordan 
el estudio de la Historia del Tiempo Presente, 
resulta fundamental comprender los archivos 
desde dos grandes ámbitos. El primero, aquel 
que concibe al archivo como «un ordenamiento 
de registros que pueden ser utilizados o llama-
dos a proporcionar datos para actividades del 
presente. Los registros pueden ser del pasado, 
pero se trata de un pasado que está en el pre-
sente, que puede ser usado en el presente»22. 
Esta idea sitúa a los archivos en una orientación 
más práctica, en que su uso no solo alcanza un 
objetivo administrativo o económico, sino tam-
bién de comunidad, representación e identidad, 
donde «la búsqueda de raíces genealógicas de 
parentesco o la afirmación de anclajes territo-
riales de grupos ‘originarios’ o indígenas, son 
solo algunos ejemplos».23 El segundo ámbito, 
está relacionado en comprender al archivo ‘para 
la historia’. «[Es decir], ese registro que queda-
rá guardado, a la espera de alguien –historiador 
profesional principalmente, pero también aficio-
nado– hurgue en él para contar una historia o 
armar una narrativa con sentido de ese pasado 
que ya no es».24 En definitiva, como la materia 
prima para el trabajo de historiadoras e histo-
riadores, ya que estas fuentes contribuyen a his-
torizar los hechos ocurridos en una sociedad 
determinada. Entre estas dos formas de enten-
der los archivos, es decir, como documentos del 
presente, y como repositorio para la historia, es 
posible advertir, a juicio de Elizabeth Jelin, la res-
ponsabilidad que cabe a las instituciones y orga-
nismos gubernamentales respecto a su destino 
y conservación. 

Decisiones que responden al tipo de socie-
dad que se quiere construir. Donde también 
cabe interrogarse por el rol de determinados 
archivos. En este sentido como señala Jelin, es 
posible apreciar que quienes deciden, no quie-
ran dejar vestigios que puedan comprometer a 
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unos y otros en un futuro cercano, o bien, se 
tiene la clara intención de que desaparezca la 
narración histórica que determinada sociedad 
elabora sobre ese pasado, potenciado solo un 
relato oficial. Estos elementos llevan a reflexio-
nar sobre el profundo debate respecto a la tu-
tela de estos repositorios, dominio y propiedad, 
es decir, el futuro de determinados archivos. 

Hay otro tema relacionado con los archivos, aún 
más controvertido:¿de quién es el archivo? ¿Qué 
objetos o documentos son propiedad colectiva 
y cuáles son privados? ¿Qué es la propiedad co-
lectiva? ¿Es el Estado? Y finalmente ¿Quién tiene 
acceso a los documentos? ¿Con qué restricciones? 
¿Quién tiene el poder de decisión?25

Estos son solo algunos de los cuestionamien-
tos que irrumpen cuando se decide institucio-
nalmente elaborar y custodiar determinados 
archivos. Debate actual y sensible en el caso 
de Chile, debido a las restricciones para la des-
clasificación de archivos de la represión.26 Las 
tensiones que se advierten, tanto en su organi-
zación como en la publicación, señalan la impor-
tancia que adquieren en la construcción de la 
memoria de una sociedad. «No hay duda de que 
la dimensión histórica es enormemente impor-
tante, pero la repercusión social que tienen es-
tos archivos les viene conferida por convertirse 
en servicios públicos de primera magnitud».27 
En definitiva, «los ‘Archivos Nacionales’ han pa-
sado de ser espacios de afirmación del Estado-
Nación, a lugares que definen el patrimonio y 
la identidad nacional».28 En efecto, la impor-
tancia que han adquirido los archivos sobre el 
pasado reciente en las actuales democracias, ha 
sido fundamental para reconstruir la memoria 
histórica silenciada durante los regímenes dic-
tatoriales. Por otro lado, este tipo de problemá-
ticas permiten visibilizar la gran responsabilidad 
de los profesionales vinculados al tratamiento 
y mantención de fondos documentales. Esto se 
debe a que también los especialistas dedicados a 
la mantención y conservación de la documenta-
ción, han debido enfrentarse a fuentes que por 
su contenido, plantean interrogantes y retos 

que responden a las especificidades propias de 
su profesión. En algunos casos, se han buscado 
alianzas que permitan a los archiveros afrontar 
estos desafíos a través de la implementación de 
nuevos métodos archivísticos. En aquellos países 
con procesos similares, acabados o más avanza-
dos, han desarrollado procedimientos para el 
tratamiento de este tipo de fuentes, con el fin 
de preservar de manera eficiente los archivos.29

En este debate, seguimos las reflexiones ela-
boradas por el Consejo Internacional de Ar-
chivos y la Unesco.30 En el texto consultado se 
abordan en detalle estos problemas, se advierte 
la preocupación en torno al uso, preservación 
y conservación de los archivos de organismos 
represores. Una de las primeras cuestiones que 
argumentan los especialistas, es que la columna 
vertebral del debate sobre los archivos de las 
desaparecidas instituciones de la seguridad del 
Estado, en sociedades que han llevado a cabo 
procesos transicionales, está relacionado con la 
decisión de preservar o destruir estos archivos. 
Antonio González indica que existen experien-
cias de países en los que se han conservado ar-
chivos de organismos represores. Este es el caso 
de Alemania, que luego de la caída del Muro de 
Berlín y posterior reunificación, se almacenaron 
íntegramente los archivos de la Stasi,31 gracias 
a la demanda de la sociedad civil y a la volun-
tad de los nuevos gobiernos democráticos por 
preservar esta valiosa documentación. En otro 
extremo, señala González, se encuentran expe-
riencias donde no ha quedado testimonio es-
crito de la represión cometida. Si bien en varias 
regiones del mundo es posible encontrar estos 
vacíos documentales, en América Latina el caso 
de Chile es representativo: 

No se tiene conocimiento de la existencia de 
documento alguno de las principales instituciones 
represivas de la Dictadura Militar, cuyo principal 
exponente lo constituyen la DINA [Dirección Na-
cional de Inteligencia Militar] y su heredera, la CNI 
[Central Nacional de Informaciones]. Así, al iniciar 
su proceso de transición, la necesidad manifestada 
de conocer la verdad sobre la violencia política, las 
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desapariciones y asesinatos del régimen de Pino-
chet, se ha encontrado con el tremendo obstáculo 
de carecer de soportes documentales.32

Por otra parte, se advierten trayectorias en 
que luego de haber utilizado la documentación 
con objetivos administrativos, es decir, acceder 
a posibles compensaciones y requerimientos 
de responsabilidades durante los años en que 
se instauró la dictadura, posteriormente fueron 
destruidos de forma institucional. Un caso que 
señala el estudio que referenciamos, es el de 
Grecia: 

[Que] destruyó, siguiendo una supuesta línea ética 
acordada por el nuevo poder legislativo, que juzgó 
como no deseable la constancia en registros y ar-
chivos públicos de las referencias sobre personas 
vinculadas a actividades o actitudes consideradas 
ilegales en el régimen anterior. Si bien pudieron 
realizar la depuración de responsabilidades o com-
pensar a las víctimas, se han quedado sin memoria 
histórica escrita de la represión.33

Para el caso de España, González explica que 
existió la posibilidad de «destrucción de los 
expedientes que reflejaban en los archivos po-
liciales los antecedentes políticos, sindicales o 
ideológicos de personas consideradas desafec-
tadas por el régimen de Franco».34 Finalmente 
la alternativa de destruir totalmente estos ar-
chivos, no prosperó en el parlamento español, 
aun cuando se dictaminó anular otros registros. 

Cuando nos referimos al tema de los archi-
vos y al rol que desempeñan durante los proce-
sos de transición a la democracia, colaboran en 
una de las principales tareas que tienen estos 
gobiernos, y que se relaciona con la demanda 
social de esclarecimiento de las violaciones a los 
derechos humanos cometidas durante los regí-
menes represivos. Demanda de verdad como lo 
denomina Human Rights Watch, que puede ir o 
no acompañada de la demanda social de «justi-
cia», como lo señalan también Jelin y Méndez.35 
Para el caso de América Latina, observamos a 
finales de la década de los 80, que en varios paí-
ses de la región, se elaboraron Comisiones de 

Verdad como formas legales e institucionales 
que permitieran saber lo ocurrido durante los 
diferentes períodos represivos. El derecho a la 
verdad, se fue transformando en un imperativo, 
que si bien se exigió desde el momento mismo 
de las primeras violaciones a los derechos hu-
manos, las luchas contra la impunidad, también 
se fueron expandiendo en gran parte de la re-
gión como fue el caso de Ecuador. Esta situación 
permitió a su vez que el Derecho Internacional, 
se desarrollara y expandiera con mayor eficacia 
y prontitud en esta materia, sobre todo debido 
a la creación de nuevas leyes y procedimientos 
que permitieran abordar los casos de violencia 
política.36 Asimismo, desde el inicio de la instau-
ración de regímenes dictatoriales, organismos 
internacionales como Cruz Roja y la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), 
por citar solo algunos, en sus informes anuales, 
expusieron tempranamente su preocupación 
sobre los hechos que estaban ocurriendo en los 
países de la región, elaborando a su vez reco-
mendaciones que no fueron respetadas. Frente 
al derecho a saber la verdad sobre los hechos 
ocurridos por parte de los familiares de las víc-
timas, la CIDH señaló que: 

Toda sociedad tiene el derecho inalienable de sa-
ber la verdad de lo ocurrido, así como los motivos 
y las circunstancias en las cuales esos crímenes 
aborrecibles fueron cometidos, a fin de evitar una 
reiteración de estos hechos en el futuro. Al mismo 
tiempo, nada puede impedir a los familiares de las 
víctimas conocer lo sucedido a sus parientes más 
cercanos.37

Estas recomendaciones fueron un gran res-
paldo para la creación de Comisiones de Verdad 
en Latinoamérica. En algunos casos, su estable-
cimiento fue parte central en los programas de 
gobiernos transicionales. Sin embargo, un asun-
to de igual importancia en la búsqueda de la ver-
dad, fueron los archivos que se elaboraron en 
democracia, así como aquellos que resistieron 
al período de represión política. En general se 
observa en gran parte de la región, la existencia 
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de importantes archivos que están relacionados 
con aquellos pasados difíciles, en los que sin 
embargo, se advierten diferencias en cuanto a 
su origen. La historiadora Anne Perotín-Dumon 
plantea que en los denominados ‘archivos re-
cientes’, que están relacionados con los pasados 
violentos, donde es posible considerar las viola-
ciones de derechos humanos, sus víctimas y los 
victimarios, se pueden distinguir cuatro grandes 
categorías de archivos: 

Si entre los archivos recientes solo se toman 
en cuenta los directamente relacionados con el 
pasado violento –violaciones, víctimas y perpe-
tradores–, pueden distinguirse cuatro categorías: 
1) órganos estatales de represión; 2) organismos 
de víctimas y familiares y de defensa de los dere-
chos humanos; 3) comisiones investigadoras «de 
la verdad» y tribunales de justicia –que operan a 
partir del cese de la violencia–, y 4) colecciones 
particulares constituidas alrededor de personas o 
temas que operan durante el período de violencia 
o con posterioridad a los hechos.38

En la región latinoamericana, se advierten 
matices en cuanto a la creación de este tipo 
de archivos donde es importante subrayar los 
esfuerzos para la instauración, pero también la 
demora en la implementación, así como la difi-
cultad en cuanto a qué incorporar y qué dejar 
fuera. El aprendizaje sobre cómo fueron abor-
dados estos temas en los diferentes países de la 
región, así como el tratamiento que recibieron 
desde las distintas disciplinas, otorgan luces al 
momento de analizar la importancia y comple-
jidad que comporta la creación y custodia de 
estos archivos. Asimismo permite reflexionar, 
entre otros, sobre cómo incorporar este tipo 
de información contenida en los archivos en 
procesos de enseñanza en los diferentes niveles 
de educación.

Desde esta óptica, las diversas formas que 
alcanza el concepto de archivo cuando se aso-
cia al problema de las memorias de la repre-
sión desde ángulos, espacios y temporalidades 
inéditas adquieren gran relevancia,39 por cuanto 
se accede al pasado mediante las huellas res-

catadas y contenidas en archivos e informes 
de verdad. A su vez, la creación de este tipo de 
archivos e informes sobre la represión política, 
han marcado un punto de inflexión para los res-
ponsables de las violencias cometidas, ya que se 
transformaron en evidencias que comprobaron 
–en no pocas ocasiones– las implicaciones en 
violaciones de derechos humanos. 

Aunque los partidarios de los regímenes mi-
litares generaron todo un aparataje mediático y 
legal para intentar olvidar los pasados represi-
vos, no solo negando la existencia de las fuentes, 
sino también entorpeciendo el acceso a los ar-
chivos. Es gracias a la insistencia de familiares de 
las víctimas y de organizaciones de derechos hu-
manos que han emprendido una incasable bús-
queda para alcanzar la verdad y la justicia real, y 
que a la luz de las evidencias encontradas resul-
ta hoy insostenible seguir negando la violación 
sistemática de derechos humanos en que incu-
rrieron los Estados en momentos determinados 
de sus trayectorias nacionales y que se consta-
tan en diferentes fuentes. Como señala Arlette 
Farge, «Leer el archivo es una cosa; encontrar el 
modo de retenerlo es otra muy distinta».40 En 
consecuencia, se advierte la amplitud y contem-
poraneidad en la forma de abordar los archivos, 
entendiéndolos como «el ordenamiento de re-
gistros que pueden ser utilizados o llamados a 
proporcionar datos para actividades del presen-
te»,41 alcanzando gran relevancia cuando están 
relacionados con temas de violencia política y 
derechos humanos. Otra cuestión importante 
respecto a los archivos, en cuanto a su rescate y 
conservación, es que su preservación contribu-
ye tanto a mantener como transmitir, ‘la’ memo-
ria colectiva, asociación que se relaciona tanto 
con una lucha contra el olvido y la impunidad, 
como con el derecho al patrimonio cultural.42

Cuando nos aproximamos a este tipo de 
archivos, observamos la directa relación entre 
archivo y memoria colectiva; a la vez que se 
interceptan con diversos conflictos políticos y 
sociales que se vinculan con disputas políticas, 
en las que influyen «la presión de los actores 
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sociales, las políticas de la memoria, la valora-
ción social de los archivos y particularmente su 
institucionalidad, que viene a regular el acceso, 
uso, mantenimiento y propiedad de los docu-
mentos».43

Un archivo es el espacio, protege la producción, 
organización y conservación de diversos objetos, 
así como también implica un conjunto de fondos 
documentales de diversa índole, con encargados 
que no solo los producen, sino que también cla-
sifican y los custodian. Existiendo por tanto, una 
‘relación acervos-espacio físico-agentes’, que ca-
racterizará el tipo de archivo, así como sus usos 
y fines.44 

Conclusiones

Las trayectorias de constitución de acervos 
documentales y creación de archivos dan cuen-
ta del avance que se ha producido respecto a las 
fuentes para el estudio de la Historia del Tiem-
po Presente en América Latina, cuyos pasados 
tienen la impronta de la sistemática violación 
de derechos humanos. En ellos se advierten las 
dificultades que han debido enfrentar no solo 
los familiares de las víctimas, quienes incansa-
blemente han clamado justicia, sino también las 
propias organizaciones de derechos humanos.

Problemáticas que subyacen también a los 
gobiernos de turno, puesto que en sus manos 
ha estado la difícil decisión de crear Comisiones 
de Verdad que permitieran de un lado conocer 
de manera fehaciente los hechos ocurridos du-
rante los regímenes dictatoriales, otorgando el 
digno reconocimiento a las víctimas, y de otro, 
organizar los datos aportados sobre esos pa-
sados, reconociendo el valor de los llamados 
archivos de la represión, otorgando las facilida-
des para la catalogación y sistematización de la 
información recopilada. Por ello es importante 
reconocer la perseverancia de las víctimas, fami-
liares, y organizaciones de derechos humanos, 
que han reclamado con insistencia a los gobier-
nos democráticos el derecho a la verdad. 

Es importante subrayar que las demandas de 

verdad, así como los trabajos hacia los Nunca 
Más, se han transformado en un imperativo 
para las sociedades actuales, ya que contribuyen 
a la profundización de sus democracias, y que 
en el caso latinoamericano es evidente. En con-
secuencia la relevancia que adquiere este tipo 
de archivos en democracia es fundamental para 
avanzar en una educación con enfoque en de-
rechos humanos, como lo ha señalado la Asam-
blea de las Naciones Unidas en el año 2011. 
Examinar la trascendencia y el acceso de los 
archivos en las actuales sociedades globalizadas 
es clave, puesto que promueve no solo nuevas 
investigaciones, sino que también incorpora un 
lenguaje que impulsa la convivencia y el respeto 
a la diversidad en todas sus formas. Este es uno 
de los mayores desafíos de las actuales demo-
cracias. Sin duda, quienes estamos sensibilizados 
con estos temas y desarrollamos investigación y 
docencia tocando estas problemáticas, nos nu-
trimos del importante acopio documental que 
han realizado los diversos organismos e insti-
tuciones de derechos humanos. A cada uno de 
ellos, nuestro más profundo agradecimiento.

NOTAS

1 Declaración de las Naciones Unidas sobre educa-
ción y formación en materia de derechos humanos, 
44ª sesión, A/HRC/RES/16/1, Ginebra, 2011. Ver-
http://www.derechoshumanos.unlp.edu.ar/assets/
files/documentos/declaracion-de-naciones-unidas-
sobre-educacion-y-formacion-en-materia-de-dere-
chos-humanos.pdf [Consultado en mayo de 2017].
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do por la Comisión Nacional de Verdad y Recon-
ciliación (CNVR), concluyó que 2.279 personas 
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164 fueron consideradas como víctimas de la vio-
lencia política, 2115 de violaciones a los derechos 
humanos. Además, la Comisión propuso medidas 
compensatorias a los familiares de las víctimas. Ver 
http://www.gob.cl/informe-rettig/ [consultado en 
enero de 2017].

3 El Informe «NUNCA MÁS», elaborado por la 
Comisión Nacional sobre la Desaparición de Per-
sonas (CONADEP), creada en 1983. Su objetivo 
fue aclarar e investigar la desaparición forzada de 
personas habidas durante la dictadura militar de 
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